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Cada día más segur le  la vi toria Por qué y  para qué lu­
cham os

Tenemos absoluta seguridad de 
nuestro triunfo; no hay quien te­
niendo alguna perspectiva y cono­
ciendo la rica cantera revoluciona­
ria y heroica de nuestro pueblo, lo 
haya podido poner en duda ni un 
sólo momento. Sólo los alarmistas 
los que no reparan en convertirse 
en elementos al servicio de ios pro­
vocadores de la guerra civil, pueden 
en determinados casos propalar ru 
mores de pánico con miras a crear 
un estado de inquietud y dudas 
acerca del posible Anal de la cam­
paña.

Que tengamos absoluta confian­
za en la victoria final, no quiere de 
cir, ni mucho menos, que estime­
mos que ésta la hemos de obtener 
sin luchas y sin haber sufrido re­
veses en los combates; nada más 
lejos de la realidad.Sabemos por la 
propia experiencia, cuál es la 6itua 
ción de nuestras fuerzas y arma­
mento, así como las de los traido­
res que contra nosotros combaten y 
además sabemos que no es posible 
en una guerra, que todo sean triun 
ios do una de las partes combatien 
tes; en toda guerra hay reveses pa­
ra los que después obtienen el triun 
fo, aunque estos reveses sean leves 
y fácilmente reparables.

Nuestra seguridad en el triunfo, 
nos obliga a estar prevenidos con­
tra todas las eventualidades y ase­
chanzas de los traidores que a la 
desesperada intentan resistir para 
prolongar su final .derrota; .ellos 
hacen y harán cuantos movimien­
tos de sus fuerzas puedan, .para 
abrirse paso por cualquiera de núes 
tros flancos de guerra; por alguno 
de éstos es posible que obtengan al 
gunos avances, los cuales no pue­
den servir para .desmoralizar .a 
nuestros combatientes, que como 
nosotros, tienen que tener la firme 
convicción de la victoria.

Nuestro más rápido triunfo está 
determinado por nuestra rapacidad

de organización y nuestra habili­
dad estratégica en el ataque. Crear 
la organización militar necesaria, 
distribuir convenientemente nues­
tras fuerzas y elegir el punto decisi 
vo para cada acción fie la guerra, 
no prestándonos a las provocacio­
nes que nuestros enemigos nos ha­
gan, esto es lo que precisamos; pe­
ro todo ello no podremos lograrlo si 
no tenemos una organización úni­
ca, disciplinada y centralizada bajo

\

la dirección competente y segara 
del Gobierno de la victoria y los 
mandos quo emanan de éste.

En los últimos días asistimos a 
una activización de los ataques de 
Io3 traidores militares fascistas, en 
diversos frentes intentan avances 
que en la mayoría de los casos son 
rechazados victoriosamente p o r  
nuestras fuerzas que diezman las 
de los adversarios; pero en algunos 
casos logran producirnos alguna li­
gera derrota, que aprovechan los 
emboscados de la retaguardia para 
sembrar la alarma entre las masas 
populares.

Frente a eso3 alarmistas, es pre­
ciso que todos estén prevenidos y 
sepan reaccionar como .conviene 
descubriendo a los sembradores de 
bulos y a los lenguarazos contuma­
ces, poniéndolos a disposición do 
los órganos competentes para que 
les hagan enmudecer para siempre 
como auxiliares y defensores del 
crimen que persiguen los asesinos 
sublevados.

Nuestra línea de conducta ha de 
estar guiada por una confianza ab- 
solut en 1a. victoria, por el reforza­
miento de nuestra organización y 
disciplina, por el reforzamiento de 
nuestro celo en el cumplimiento de! 
deber en la línea de fuego, de acuer 
do con las órdenes de los mandos y 
en una incansable vigilancia.revo­
lucionaria en el frente y en la reta­
guardia para descubrir a los embos 
caifas e inutilizarlos para siempre.

Sobre los feraces campos andalu­
ces, sobre las llanuras de páramo 
de la Mancha, sobre la estepa cas­
tellana, sobre los fríos campos de 
Navarra y los lluviosos del Cantá­
brico y Galicia, sobre la riente huór 
ta levantina y las quebradas tie­
rras catalanas, se encorvaban dia­
riamente millones de hermanos 
nuestros, que bajo el azote de los 
inclementes fríos invernales, o ba­
jo el sol de fuego de la estación ca 
nicular, arrancaban con su esfuer­
zo a las entrañas de la tierra-ma­
dre, los frutos sabrosos que consti­
tuyen la base principal de la ali­
mentación del hombre, y que ellos 
por regla general no podían ni pro­
bar, teniendo que alimentarse con 
pan negro como la conciencia de 
sus explotadores,, amargo y salado 
porque estaba empapado en lágri­
mas y sangre de todas las genera­
ciones de los esclavos de 1.a tierra, 
y mientras ellos, los descendientes 
de los ilotas, del sudra, desafiando 
las tempestades de nieve y frío en 
invierno y a la asesina insolación 
en verano, luchaban bravamente 
abriendo los surcos en donde depo­
sitar la semilla, gérmenes fecundos 

■de opimas cosechas, o sobre los ma 
res de espigas doradas recolecta­
ban el fruto de sus afanes de un 
año, allá, en la ciudad o en la al­
dea, en un cuchitril inmundo, sin 
luz ni aire para las necesidades vi­
tales, su compañera y su prole, en 
promiscuidad horrorosa de sexos y 
edades, sobre un jergón de paja in­
fecta, sin ropas de cama ni de ves­
tir, sin alimentos para el cuerpo, 
sin pan para su cerebro y su espí­
ritu, se consumían en la agonía do 
líente de un vivir miserable, en el 
que no se avizoraba el horizonte de 
una redención humana bajo el sol 
de una idea de justicia, esperando, 
ellas, las hembras-hijas del campe­
sino, el ser jóvenes capaces de ir a 
servjr a la ciudad, en donde por lo

(Continúa en la página 3)
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Por qué y para qué lu­
chamos

(Viene de la primera plana)
menos podrían comer y cubrir sus 
cuerpos vírgenes con cuatro trapos 
decentes, aunque a cambio de ésto 
hubieran de sucumbir a los deseos 
libidinosos del "señorito” sifilítico y 
tuberculoso, y después ir a engrosar 
el ejército de las innominadas en 
los lupanares, para ser más tarde y 
en plena juventud todavía, la car­
ne doliente y tumefacta de las clí­
nicas de hospitales; y ellos, los hi­
jos del campesino, a esperar a ser 
maybrcitos para ayudar al padre, 
siguiendo la trayectoria fatal de 
una existencia de eterna esclavitud 
y de eterna ignorancia, y así a lo 
largo de generaciones y generacio­
nes, para que en las grandes ciuda 
des del mundo, en las playas de mo 
da, en los lugares de clima agrada­
ble y paisajes pintorescos, los térra, 
tenientes, los bandidos amparados 
por una ley bárbara e inhumana, 
habitaran en palacios confortables 
y lujosos, se alimentaran hasta el 
hartazgo pantagruélico con manja­
res exquisitos, adornaran con ricas 
Rieles y alhajas costosas a sus hi­
jas, a sus mujeres y a sus queridas, 
mientras sus vástago derrochaban 
fortunas en los templos del vicio, y 
por último, arruinados de cuerpo y 
de Inteligencia, pasaban por la puer 
ta  falsa con la ganzúa de la reco­
mendación influyente, a ocupar los 
puestos de mando en la administra 
ción del Estado, de la provincia o 
del municipio, o bien por el mismo 
procedimiento, don el bagaje de sus 
incapacidades y sus vicios, forma­
ban en los cuadros de mando de un 
ejército en ruinas, que la oficiali­
dad se encargaba de su total des­
composición, ya que le llevaban to­
das las ruindades de sus almas tí­
sicas, héroes de guiñapo con cere­
bro de serrín, pudieron ser los auto 
res directos y responsables de las 
epopeyas de terrible síntesis que se 
simbolizan como realidades san­
grantes y crueles, en los nombres 
de Santiago de Cuba, Cavite, Ba­
rranco del Lobo, Monte Arruit y 
tantos otros de infausta memoria.
Por y para que desaparezcan ese y 

otros cuadros de dolor y miseria, 
de exclavitud y de hambre, de in­
justicias terribles que forman la ga 
ma tenebrosa de la sociedad capi­
talista. Por y para que no haya más 
esclavos encorvados sobre la tierra 
produciendo para los parásitos. Por 
y para que no existan más explota­
dos en iojs infiernas de las minas,
en Jas ¿Wn s o s  fie-fes mares, en las

I N V I T A C I O N
Pronto el asalto a Córdoba, y 

mientras la preparación de la lu­
cha se efectúa, las milicias actúan 
deliberadamente por que la toma 
de la ciudad, se haga con una es­
trategia militar en orden, en la que

fábricas-presidios. Por y para que 
no tengan las hijas del pueblo, que 
caminar con la frente baja, sin luz 
en los ojos ni alegría en el corazón, 
porque sobre ellas pesa el estigma 
de la prostitución a la que fueron 
empujadas por la miseria. Por y pa 
ra que no haya niños, flor de ino­
cencia, capullos de humanidad, que 
tiendan sus manitas temblorosas 
en demanda de un mendrugo, y sus 
tiernos cuerpecitos tengan por le­
cho el duro umbral de una puerta 
y por techo en las noches inverna­
les la bóveda inmensa de los cielos 
inclementes. Por y para que no pus 
dan repetirse las matanzas guerre­
ras, que arruinan a las naciones y 
aniquilan a las juventudes laborio­
sas, sólo en provecho de los plutó­
cratas, de los financieros, de los te­
rratenientes, de los agiotistas, de los 
profesionales de la guerra que lu­
cen sobre lo? colorines de sus uni­
formes, cruces que no ganaron con 
exposición de sus vidas y que son 
más pesadas y fatídicas que las de 
los cementerios.

Por y para la constitución de una 
España nueva, fundada sobre el 
amor fraterno que redime y salva, 
basada en las leyes de la justicia 
social y de una alta moral humana, 
teniendo como pedestal de su ex- 
tructura el trabajo como función 
social ennoblecido y dignificado, 
único y legítimo título de ciudada­
nía. Siendo la tierra, las fábricas, 
las minas, los ferrocarriles, propie­
dad común de las masas producto­
ras, hermanando el músculo y el ce 
rebro en la ríoble tarea de edificar 
el nuevo régimen sobre la libertad 
y la felicidad colectivas. Pasando 
todo el poder económico y todo el 
poder político a manos del pueblo, 
para que jamás puedan volver a 
brotar las flores de la traición ni 
del fascismo, para que se hunda pa 
ra siempre el mundo capitalista es- 
clavizador y tiránico. Por la desapa 
rición de todo lo vetusto y crimi­
nal, y por la rápida implantación 
de un régimen de libertad y de pro 
greso bajo el signo de la soberanía 
absoluta de las masas laboriosas. 
Por y para eso luchamos. Adelante, 
siempre ádelante.

RAFAEL RUEDA

ellas han de actuar como principal 
sector de la lucha.

Hay a más del arrojo y la valen­
tía de los milicianos, un defecto 
digno de admirar, difícil de corre­
gir y en el que debemos poner núes 
tro entusiasmo, para que no se re­
pita.

Cuando las milicias avanzan, no 
han mirado nunca las condiciones 
del avance, efecto que la casuali­
dad, si la casualidad existe, y más 
por cobardía que por ésta, n'o he­
mos tenido que lamentar la prisión 
y las muertes que el enemigo nos 
pudiera hacer.

En la lucha, decisión y valentía; 
en el avance, disciplina. La van­
guardia, ha de saber comprender 
su estado y tener necesidad, para 
que, en el momento decisivo, no 
haya lamentaciones.

Tenemos ante nosotros y en el 
factor enemigo, un número consi­
derable, que se entregaría a nos­
otros. Si que le falta decisión, y que 
no podemos pedir a la imprepara­
ción social, que haga lo que deseá­
ramos. Los milicianos se ocuparán 
de comprender cada individuo y de 
cogerlo, pero antes, y no p'or fana­
tismo sino per conocer la psicolo­
gía del pueblo, si desde una avione­
ta se les llama a comprender su es­
tado por medio de proclamas, en 
las que se hiciera comprender su 
situación, biografiando sus senti­
mientos; estos hijos del pueblo, que 
en último momento serían llevados 
a la lucha, dejarían las armas, pa­
ra empuñarlas al lado nuestro. Qui 
zás la vigilancia y el miedo, le ha­
gan estar a su lado, pero aprove­
char las circunstancias, en que to­
dos los espíritus están pi-eparados, 
quizás hiciera efecto. La minoría 
comprende su derrota y se mantie­
ne por el horror del militarismo y 
por imposición de la locura de un 
degenerado, pero la gran mayoría 
desconoce su situación y solo ve las 
maniobras y órdenes de la guardia.

La prueba, puede ser efectuada, 
y evitar asi algunas victimas que, 
en último momento, habría que la­
mentar. Sólo el estudio de esta si­
tuación, puede darnos buenos re­
sultados, y los hermanos supedita­
dos por el terror, saltarían preveni­
dos contra el fascio, dentro de la 
capital cordobesa.

Los milicianos quizás de otra ma 
ñera, tendrían que matar a herma 
nos que no saben si matarse o ter­
minar con la farsa del fascismo,

Juan  Gómez
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T I R O S  S U E L T O S
No todo ha de ser tranquilidad; 

a veces muchos milicianos, cuando 
tienen el fusil entre las manos, sien 
ten así cbmo una hormiguilla que 
les dice que disparen y dispara. Ba 
ya si dispara; y es que, estar para­
do, le parece lujo. Se les dice, se les 
advierte, y como si nada. Lo únlico 
que contesta es: “Que me manden 
a Córdoba”. Y, claro, es natural, que 
después de unos días de reposó, vi­
gilando las montañas y estudiando 
el plan de ataque, sientan el rebu­
llir de la impaciencia, que no los 
puede dejar tranquilos. Todos los 
riias, y a todas las horas, se dejan 
oir los disparos sueltos, que silban 
con un eco de tumba, y que, hace 
reir, a los demás. El blanco es la 
distracción del tiro, donde muchas 
veces surge la apuesta, y vaya si 
la ganan; casi siempre, le toca per 
der, al que no cree en la puntería 
del miliciano.

No han tenido quien les dé ins- 
truciones, y no hay uno solo, que 
no, sepa armar y desarmar el fusil 
en un instante. No se le han dado 
instrucciones de tiro, y todos hacen 
blanco; y cuando alguno pasa ro­
zando al cartón de le diana y se 
ríen, la única respuesta suya, vibra 
de contento al decir: “Que me pon 
gan un fascista”. Y le dá; en cuan­
to se pueda, demostrará que le dá, 
porque serenamente, y con el re­
cuerdo de sus trágicos y desgarra­
dos crímenes verá en la boca del 
fusil, las víctimas obreras, y la ba­
la iría derecha, como impulsada por 
la razón que le asiste, a clavarse en 
el pecho del enemigo.

Los milicianos, dsperdician balas; j 
no lo hagáis más. Mirar la punte- ¡ 
ría, limpf.ar vuestros fusiles; poner ! 
el mecanismo como la plata, y ! 
aguardar la última voz de avance, 
que será cuando las fuerzas de la 
República rodeen a Córdoba, y 
cuando los fascistas que hay en la 
capital, no puedan marchar para 
otro frente, donde puedan hacer 
una fortaleza, que nos cueste de­
masiadas víctimas.
Guardad los tiros, que “no por mu 

cho madrugar, amanece más tem­
prano".

JUAN GOMEZ

Ver, oir y callar ¡desconfía!, 
los oídos enemigos te escu­
chan. Cuando veas a un de­
rrotista que empieza a propa­
gar embustes, entrégalo a los 
jefes de tu sección o compa­

ñía,
¡Localizar a los embusterosI
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Lo admirable
Quizás como todos, el Batallón de 

Jaén, se organizó expontáneamente 
de los milicianos que tomaron par­
te en la toma de muchos pueblos.

Hoy el Batallón de Jaén, cuenta 
con sus milicias, que deliberada­
mente tienen demostrado su espí­
ritu combativo, y que esperan se les 
ordene avanzar, para demostrar de 
nuevo, que ansian destruir al fas­
cismo.

Pero precisamente, no está en el 
momento final de la lucha el triun­
fo de la victoria,con poner todo el 
coraje y la decisión en el instante 
de luchalr. Lo admirable del Bata­
llón es, su concordia, su simpatía, 
su amistad, su cambio de impresio­
nes; todo en fin lo que ayuda a que 
una fracción del ejército del pue­
blo, sea todo lo que en los momen­
tos difíciles ha demostrado.

Un número de trabajadores, que 
por la República, han sufrido la per 
secución de los tiranos y la burgue­
sía de un estado imperialista, y que 
saben, cual es su destino si la reac­
ción fascista, hubiera triunfado.

Tenemos de todo en nuestras fi­
las.

Oradores que hablan, cuando hay 
que tirar tiros y que Ib hacen con 
nosotros; charlistas que nos pro­
porcionan ratos d e enseñanza; 
“cantaores” que lo hacen bajito, 
pero que no dejan de producir el 
“olé...” de la bella Andalucía; juer­
guistas que la forman en seco, y 
con las palmas de las danzarinas 
gitanas, y las zambras flamencas; 
algún que otro tango argentino, y 
de vez en cuando, se escucha el 
acorde de unas piezas, que tocan 
una bandurria que viene no sé de 
dónde y un gramófono, que si no le 
faltara la cuerda y un volante, pu­
diera estar completo, pero que no 
importa; se le empuja con el dedo, 
y se le hace cantar la Canción de 
la Rana. Hay quien estudia, quien 
trabaja, quien limpia; es decir; de 
todo.

Hay un momento, en que los que 
en la broma como en los toros, les 
gusta ser espectadores, no termi­
nan de comer; por que concha de 
melón, sin carne, proyectil de ma­
no, que va contra la cabeza de uno 
cualquiera, y en un momento, hay 
oiganlzada una verdadera batalla, 
en la que se puede admirar la va­
lentía con que luchan los milicia­
nos. Algunas veces, y al que la suer 
te le toca, me lo cogen los transfor 
nmdow en Cruz Roja y lo lavan con
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del Batallón
mucha agua, por que melón de los 
más maduros le ha sido puesto en 
los lados de la cara.

Mientras esto, las guardias vigi­
lan, y desean entrar al día siguien­
te en la batalla del día, que no se 
hace por lujo, sino por entrena­
miento. No hay un disgusto, ni 
una reclamación, ni una crítica pa 
ra el Estado Mayor; es decir, mien­
to. Es terrible pensar en el permiso. 
Mienta-as no se habla de él, tranqui 
lidad absoluta. “¡Permiso!” Se oye 
y guerra en las Secciones. “Tú vinia 
tes ayer. Aquél fué el otro día. Yo 
quiero ver mi mamá—dicen algu­
nos llorando, claro que fingiendo— 
yo quiero permiso; yo quiero dul­
ces. Yo quiero... yo quiero...”

Y hasta que el Teniente tiene que 
taparse los oídos, o empezar a pe­
dirlo también.

Hay quien lo dice en serio; pero 
es tanto el cabréo de los demás, que 
tiene que sumarse a la chiriva.

De pronto, ¡la avioneta! Cada 
uno a su trinchera; y si hiciera ca­
so el aviador o se cumplieran la» 
maldiciones, no duraba dos segun­
dos en el aire. Hace una visita. No 
nos ve. Nos engaña, por que no nos 
tira, y se marcha por donde vino. 
Vienen los nuestros. Se conocen, 
por que siempre vienen muchos, y 
más par que encima de los grandes 
aviones de bombardeó, vuelan rá­
pidos y veloces, pequeñitas cual go­
londrinas, las acrobáticas avione­
tas, que saludamos con el puño, y 
que en un giro rápido, parece nos 
dice: Salud y lucha. A veces, no sa­
bemos si son aeroplanos o instru­
mentos de música, porque todos a 
una, con pañuelos rojos, con vivas 
y con saltos, parecemos imitar la 
jota aragonesa.

Las avanzadillas, cada una en su 
puesto. Lo único que más desean, 
es su pan espiritual. El periódico. 
El día que no llega, reciben un dis­
gusto; y cuando se recibe, es de ver 
la emoción de todos por ver las fo­
tos y huecograbados, quedando dea 
pués en silencio, mientras uno de 
ellos en voz alta, dá la nota de to­
dos los frentes y la información de 
la lucha. Un silencio largo y  pro­
fundo. La voz, sigue. Todos nos cree 
mos al ver lo que hacen otros Bata­
llones, que no hacemos nada; y la 
última palabra de todos: ¿Cuándo 
nos mandarán para Córdoba...?

lan a  G6vm
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La portentosa Aviación 
soviética

Cada día nos liega una noticia 
sorprendente sobre algún avance 
extraordinario en la Aviación rusa. 
Nó es ya su poderío por la fuerza 
numérica de sus aparatos y las in 
novaciones científicas y técnicas 
que asombran a cuantas las cono­
cen, sino el arrojo, la pericia y el 
entusiasmo de los aviadores sovié­
ticos.

Rusia entera se lia dado a la avia 
eión, y se cuentan por millares los 
expertos camaradas que lo que an­
taño fué considerado como arries­
gada acrobacia han hecho suerte 
precisa y matemática, imprescindi­
ble ya en las contiendas bélicas por 
el'aire.

El "cinema” nos ha hecho cono­
ced algunos de los ejercicios que rea 
lizan muchachos, hombres y muje­
res. Y hemos sentidb escalofríos al 
contemplar el balanceo en el aire, 
cada uno bajo su paracaídas, de 
tanto valiente que ha llegado a arro 
jarée al espacio desde los aviones, 
a alturas' enormes, no sólo sin con­
cederle la menor importancia, sino 
adquiriendo la técnica bastante pa ­
ra  que el descenso se efectúe con 
precisión de tiempo y espacio, ne­
cesaria para que el esfuerzo tenga 
una utilidad práctica que, relacio­
nada con la guerra, a nadie podrá 
ocultársele.

•Y paralelamente a esta preocupa­
ción guerrera de la aviación sovié­
tica, se desarrollan maravillosos “re 
corda” internacionales por aviado­
res rasas.

Así Wladlmir Kokkinaki ha al­
canzado la altura de 11.746 metros 
en  el avión comercial “Tsé-K-B. 26” 
con una carga de 1.000 kilos, batien 
do el antiguo “record”,'que perte­
necía al aviador francés Slgnorín, 
que hace cuatro años se elevó so­
bre un Bréguet a 8.980 metros.

En la. misma época—apenas hace 
dos meses—ha ganado la U. R. S. 3. 
otro “record” más sorprendente. Se 
trataba de un gran raid, sin esca­
las, de nueve a diez mil kilómetros. 
El avión soviético “Ant-25” partió 
de Moscú y atravesó sobre el mar 
de Básente, tierra de Francico José, 
Tchélimskine, Petropavlouck, Kaur 
rstchatska y Nlkolalevsk-sur-l’Amo 
ur. Este recorrido presentaba enor 
mes dificultades, debidas a la di­
versidad de condiciones climatoló- 
gf-as y atmoférlcas.

El avión "Ant-25” permaneció en 
el aire durante cinouenta y seis ho­
ras veíate sjtóutw, sabrleudo SJ74

A las heroicas Milicia­
nas del frente

Milicianas que salís de 
vuestros hogares, que dejáis 
esa timidez propia de vuestro 
sexo y déla educación que 
recibimos en el actual régi­
men de hipocresía y desigual­
dad social, pasando a ser algo 
más que mujeres de vuestra 
casa, cooperando a derrotar a 
esos militares de salón, lu­
chando por la libertad, os sa­
ludo y os estimulo con estas 
líneas a que no cejéis un mo­
mento a pesar de todas las 
vicisitudes de la campaña;

Necesitamos olvidarnos en 
la lucha, de nuestras debilida­
des físicas y naturales y cuan­
do manden hacer marchas 
por entre las escabrosas sie­
rras, hay qae pisar sobre las 
duras rocas con paso firme, 
olvidándonos de que nuestros 
pies no estaban acostumbra­
dos a correr por las monta­
ñas, y que rio existieron para 
nosotras aquellos paseos do­
mingueros, a que los tenía­
mos acostumbrados.

Nuestro corazón ha de ser 
insensible para el dolor físico 
que nos produce el seguir el 
camino trazado para redimir­
nos de la tiranía y por lograr 
la tan ansiada libertad.

DOLORES SANCHEZ
(Abanderada de la 4.a Compañía)

kilómetros y sufriendo durante 600 
un violento ciclón en la tierra del 
Norte y mar de Dkhotsk.

La tripulación, compuesta por el 
primer piloto V. P. Tchkalov, el co­
mandante G. Baidoukov y el radio­
telegrafista Béliakov, aterrizó sana 
y salava en Nikolaievsk-sur-1, Amo 
ur.

Ninguna Aviación europea ni ame 
ulcana puede compararse con la so­
viética en ninguno de los aspectos. 
Hoy es, sencillamente, temible, y 
hasta sus más encarnizados enemi­
gos no vacilan en calificarla de por 
tentos».

'  &

“ V a n g u a r d i a  y
r e t a g u a r d i a ”

Socorro R o j o  Internacional; 
nombre clavado en los cerebros 
antifascistas, querido por todos y 
por todos defendido.

Vosotros, bravos Milicianos; 
vosotros, ejército del pueblo que 
estáis en la vanguardia; vosotros, 
que tenéis por consigna el «No 
pasarán»; el S. R. I. os vela, no 
descansa un momento; porque la 
guerra, por ser laiga y dura, exige 
todos los sacrificios; el S. R. I. ha 
movilizado toda su fuerza podero­
sa para que en el frente no falte 
nada, nuestra consigna: «todo pa­
ra el frente», que nada os falte; 
mantas, camisetas, jersey, tabaco... 
La retaguardia vigila atenta; un 
un llamamiento del S. R es co­
rrespondido unánimemente p o r 
todos los pueblos; con qué alegría 
las mujeres proletarias, las mujeres 
campesinas entregan sus donati­
vos: «Toma esa gallina para nues­
tros milicianos; esa sandía para los 
bravos defensores de la Libertad.

La retaguardia trabaja; Pueblo- 
nuevo del Terrible y Bélmez están 
a la disputa. ¿Quién atenderá me­
jor a sus enfermos? ¿Quién reco­
gerá más dinero, más mantas, más 
jersey? Hoy sale un Camión; Ca­
beza del Buey, Belarcazar y Al- 
morchón se encargan de lignario y 
al frente.

El S, R trabaja, pero tiene que 
trabajar más, al igual que nuestros 
gloriosos Milicianos alcanzan el 
objetivo señalado, el S. R. tieue 
que redoblar sus esfuerzos, cons­
tituyendo nuevos cuadros, creando 
en cada pueblo nuevos Comités y 
doblando los efectivos de sus co­
lectas.

En Bélmez se celebró una fun­
ción teatral organizada por el Co­
mité Local del S. R.; el Teatro 
lleno, en la taquilla un montón de 
dinero, que rápidamente se trans­
forma en tabaco, gasa, reconstitu­
yentes, y ropas; los heridos de 
menos gravedad presenciaron el 
beneficio,• sus caras sonrientes ex­
presaban la satisfacción de sentir 
la so’idaridad y el trabajo de la 
retaguardia; uno, un bravo Mili­
ciano, con el cuerpo magullado al 
arrebatar un cañón a los fasciosos 
en Cerro Muriano, estrechándome 
la mano me dijo: Blanco, la victo­
ria es nuestra. Vanguardia y reta­
guardia es: EL NO PASARAN.

Bélmez 20 de Septiembre, 1936.
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Un m a n if ie s to  d a  l a  
J u v e n tu d  Unificada

Se nos remite el siguiente ma­
nifiesto:

«Carneradas: La unidad de la 
juventud, lograda plena y satisfac­
toriamente a lo largo de l.i sierra 
civil ha tenido su crisíali/aJón en 
la creación de una dirección 
única de la Fednci‘>n de Juventu­
des Socialistas Unificada .

Sontos ya un solo cuerpo y una 
sola cabeza. Con un fin: a ¡vastar 
al fascismo hasta -u exterminio y 
conquistar una vida nueva pa a la 
juventud que trabaja, es.lidia y lu­
cha.

Al constituirse la nuera r o li­
sió a ejecutiva de 11 Fe : ración de 
Juventudes Socialistas U ificadas, 
os saludamos a vosotros, her -icos 
milicianos que en el frente estáis 
poniendo a una abura de epopeya 
el valor y el heroísmo ‘<e le nueva 
generación proletaria. Vn -t oe  m 
portamiento, vuestro arrojo, son 
prendas seguras de la victoria. Es­
táis abriendo el porve ir con vues­
tros fusiles. La Comisión ejecutiva 
se siente orgullosa de dirigir a tan 
heroicos militantes.

Vosotros, los jóvenes que en la 
retaguardia intensificáis la pro­
ducción, multiplicando el esfuerzo 
con una abnegación extraordina­
ria, recibid también nuestro saludo 
y nuestra exhortación para no de­
tenerse en el trabajo. A intensifi­
carlo cada vez más, pues de él 
depende el sostenimiento de los 
camaradas que están en c! frente.

También saludamos a los jóve­
nes que viven en los territorios do­
minados por los enemigos de la 
libertad, esperando el momento 
de sacudir el yugo, y les exhorta­
mos a que en la medida de sus 
fuerzas luchen por la derrota de 
nuestro peor enemigo.

Todos estamos en el deber de 
ser dignos de los héroes de la ju ­
ventud caídos ya en el campo de 
batalla, de ser dignos de nuestros 
gloriosos muertos que la Comisión 
ejecutiva personifica en el coman­
dante del batallón Octubre, cama- 
rada Fernando de Rosa, y al de 
Pasionaria, camarada Andrés Mar­
tin.

La nueva Comisión ejecutiva 
viene a luchar por la unidad y por 
la victoria. Pedimos a todos el 
aliento y el apoyo de la juuentud 
para estas tareas. Trabajaremos 
entre ella y para ella. ¡Viva la uni­
dad de la juventud! ¡Vivan nues­
tras herólcas milicias, verdadero 
e ércíto del pueblo!—La Comisión 
eisCHtiya, SuftU'JSQ Carrillo. ?;cre-

Mojones de guerra
Los camaradas del Frente Popu­

lar de Villa del Río", acordaron do­
nar un día de su salario a benefi­
cio del S. R. I. y del Batallón de Mi 
I’.cias Populares de Jaén, distribu­
yendo, entre ambos, la cantidad 
que sumaban los salarlos de todos 
los obreros de la mencionada po­
blación, que importó SEIS MIL QUI 
¡MIENTAS pesetas. De las cuales hs 
mos recibido para el Batallón las 
3.250 que nos correspondían.

Día 24 recibimos de Luplón,
(Jaén):

4 sacos de harina
i saco de garbanzos.
5 ovejas.
11 gallinas.

Día 24 recibimos, de Martos, re­
caudado por los hortelanos del
mismo:

1 bulto de pimientos.
2 ídem de lechugas.
9 ídem de higos negros.
6 idem de cebollas.

28 idem de tomates.
I de patatas.
1 ídem de uvas.
1 idem de rábanos.
1 idem de berza.

2 Idem de ristras de ¿jos.
Y el completo del cargamento de 

melones. ¡ : j , ; i

Día 22. Géneros recibidos en este 
almacén en el día de la fecha, pro­
cedentes de Jaén, de la Juventud
Unificada:

21 canastas de tomates.
3 cestas de pimientos.
1 bidón chico de aceite.

2 camiones de melones.

Día 25. De Baños de la Encina:
1 camión de sandías.
Día 25. De la Sociedad de Traba-

tario general y político; Trifón 
Medrana, secretario primero de 
organización; Fernando Claudin, 
director del periódico; Segundo 
Serrano Poncela, secretario de 
agi-pro., Federico Melchor, secre­
tario de milicias; Segismundo Al- 
varez y José Cazorla, inspectores 
de milicias; Lina Odena, secretario 
del Frente de la Juventud; Alfredo 
Cabello, secretario de Relaciones 
Exteriores; Luis Fernández Cuesta, 
secretario admínistraúvo; Aurora 
Arnáiz, secretario femenino; Ma­
nuel Vidal, secretarlo sindical;/us- 
to Rodríguez, secretarlo deportivo; 
J ,  José Renales, secretario In- 
fgnJjL»

Tribuna del S. R. I.
Hoy dia 17,tendrá lugar una mag 

niñea función Teatral en Villa del 
Río, a beneficio del S. R. I., en la 
cual ha de actuar la “Agrupación 
antifascista” local que representa­
ra “El verdugo de Sevilla” (sainete 
de Alvarez Quintero), la zarzuela 
de Sebastián G. Alonso titulada “El 
Contrabando”, e interpretando des 
pués a coro el Himno antifascista.

Todos los antifascistas asistirán 
a presenciar tan magnífico acto, 
contribuyendo con ello a la recau­
dación que el S. R. I. necesita para 
atender la multitud de familiares 
que huyen de los pueblos en que 
existe el Infierno fascista.

La Agrupación Socialista de Villa 
del Río, tiene abierta una suscrip­
ción a beneficio del S. R. I.; ya lleva 
recaudada una crecida cantidad y 
pide a cuantos quieran contribuir 
con su óbolo en ésta, que entreguen 
sus donativos, a cualquiera de los 
compañeros de la Agrupación o en­
viándolos al domicilio sooial de la 
misma.

jadores de la tierra de Rus (Jaén); 
40 arrobas de uvas, %'
10 cabras. ,£3
4 sacos de pimientos.
1 idem de ajos. 1 /  jjb
1 idem de patatas. - " j p
9 arrobas de tomates.
2 Idem de sandías, * ?■
2 conejos.
2 palomos. r

Día 22. De Baños de la Encina;
1 capacha de higos. . y
1 caja de tomates.
Y el completo del cargamento de 

melones y sandías.

Día 25. Recibimos de la Federa» 
ción Provincial de Juventudes So­
cialistas Unificadas de Jaén:

Un camión de tomates., melones, 
un saco de garbanzos, irnos pocos 
de pimientos, uvas, y unas pocas de 
manzanas.

El fusil es el mejor amigo del 
combatiente. El fusil no se 
abandona nunca jamás. Al 
fusil se le cuida con esmero, se 
le tiene siempre en condicio­
nes de ser útil, limpio y pron­
to. Si es necesario retirarse, 
el fusil debe ir siempre insepa­
rablemente con el miliciano.
Al fusil se le defiende más 
que a la vida. Porque el fusil 
es la garantía de la vida y la 

Victoria,
ít?g >Mnndo Obrero»)

Ayuntamiento de Madrid



ViV.-.-nnBi-fr.¿> * «r * i tfrW ■ vwiV t Venceremos*

Los stajanovístas de la 
región Dombass salu­
dan a los luchadores' c .1 .*.»
antifascistas de España

-É-tó?.» - v :
Mínsfiú; 23.—Los camaradas Ale­

xis, Staj.anov, Mirón, Dioukarov, An 
gelina y otros muchos iniciadores y 
campeones del movimiento sta ja- 
noy ist-a de la región de Dombass, 
han. dirigido.- una earta a los traba­
jadores dg España, en la que se di­
ce;. nueva de vuestras victo­
rias,.deyuestro heroísmo y de vues 
tro-valor viril; llena de júbilo nues- 
tres-cara roñes. Las. atrocidades de 
los verdugos-fascistas contra la po­
blación indefensa de la República 
española, suscitan la más grande In 
destación, en los pechos de los 170 
mHlcmies .de habitantes de nuestro 
paás,: qüe exteriorizan su más enér­
gica ¿anden ación con tira los fascis­
tas,-Osla ;vrez; que extienden la ma- 
n®cderóyada.fraternal y os prome- 
ter^iamiás.fuerte solidaridad.

•fHérmanósl LadiBertad del gran 
pueblo soviético se amasó con san- 
gr¿;»'de proletarios y campesinos. 
VerMepdo sangre en las barri­
cadas, sacrificando millares de VI- 
da£ de los mejores hijos del pueblo 
español, vosotros lucháis por esa 
misma libertad. Tenemos fe en vues 
trá victoria. Estamos seguros de 
vuestro triunfo. Dirigimos un lla­
mamiento a todos los,trabajadores 
del mundo entero Invitándoles a 
qué, al Igual que nosotros, os pres­
ten ayuda, a vuestras, madres y her 
manas,' a  vuestros hijos.

Nosotros, trabajadores condecora 
dos de Dombass, enviamos nuestro, 
más ardiente saludo stajanovista al 
gran pueblo español y a su Gobier­
no. : - -  i

YVTVA el  fr e n t e  popular
U&ICO CONTRA EL FASCISMO 
EN EL MUNDO ENTERO!".

La tarea del momento en los 
pueblos es la de movilizor to­
das las fuerzas bajo un solo 
mandó. Fortificar los pueblos 
con trincheras alambradas, 
cnevas de refugio para la avia- 

ción, etc, etc.
Un-pueblo fortificado es una 
fortaleza que no puede ser to­
mada ante el heroísmo del 

vsv..' pueblo Español.
Eñ la guerra actual hay que 
estar' organizados con todos 
los medios útiles para la de­
fensa y ataque contra el ene- 

o - f e .  enemigo. .

EL MAXIMO CRIMEN
Los claveles rojos y gita­

nos de Federico García Lorca 
se han derramado por el sue­
lo. El fascismo tiene también 
plomo y metralla en la reta­
guardia para los poetas. Cues­
ta trabajo, creerlo; se resiste 
uno a creerlo, pero... todo 
todo eso hace el odio a la 
cultura, de unos espadones 
degenerados por todos los 
excesos y- corruptelas de la 
monarquía; de una clericalia 
cerril y t eneb r os a ,  y de 
aquella pseudo - intelectuali­
dad mogigata,  prejuiciosa 
aliada de los aristócratas de 
guardarropía.

Se resiste uno a creer la 
caída de Federico García Lor­
ca bajo el plomo asesino de 
la barbarie fascista. Aun los 
que le admirábamos, nos em­
peñamos tesoneramente en 
encontrar un resquicio de es­
peranza. Si la muerte del niño 
grande es una terrible reali­
dad, no veremos ya en él, ni 
al poeta ni al hombre, sino al 
símbolo de bella y sublime 
inmolación; inmolación, que 
para ser más bella y más su­
blime, tenía que recaer en 
uno de los poetas más poeta 
que los contemporáneos; en 
ese niño grande y gitano, de 
alma virgen como la de la 
poesía misma.

Desde estas columnas uno 
mi grito indignado de airada 
protesta al clamor de los ad­
miradores de García Lorca. 
¡Y que la historia, arrojando 
un cendal de oprobio sobre 
los asesinos del poeta, realice 
su mejor venganza.

Antero Jiménez Sánchez

Correspondencia
Camarada Juan Gómez: Estima­

mos que nuestro trabajo en la Re­
dacción no es merecedor de llevar­
nos a la pizarra negra; si crees tú 
otra cosa, plantéalo organizada­
mente y ya veremos.

Todas las poesías, aunque sean 
tmsnM, «Mearán Inéditas; al me-

Poríugal en llamas
Llegan nuevas noticias de la vit 

gorosa protesta del pueblo portu ­
gués contra el descarado apoyo del 
Gobierno fascista de Portugal a los 
facciosos españoles. A pesar de la. 
implacable censura impuesta por la 
dictadura fascista, se sabe que las 
masas populares han desencadena­
do la huelga general en va.rias ciu­
dades, que en Coimbra están lu­
chando encarnizadamente con las 
tropas gubernamentales y que la 
sublevación de la Marina y del Eje? 
cito ha alcanzado a cinco barcos de 
guerra y a cinco regimientos.

Portugal, el legítimo y auténtico 
pueblo portugués, hermano nues­
tro, ha visto en la desvergonzada 
política de Ca.rmona y Oliveira Sa- 
lazar una intensificación de la dic 
tadura que sufre hacia varios años. 
Su protesta armada es un noble y 
generoso acto de generosidad con 
los cbmbatientes españoles que lu­
chan cotra el fascismo. Pero es tam 
bién, al mismo tiempo, un acto de 
defensa propia, de lucha contra la 
tiranía que le oprime.

Ningún Gobierno fascista ha lle­
gado a la audacia de los fascistas 
portugueses. Unidos a lc.s facciosos 
españoles, han convertido su país 
en el cuartel general de la subleva 
clon. Les proporcionan abierta­
mente armas a los traidores de Es­
paña, e incluso les sirven de agen­
tes para que reciban los armamen­
tos que les mandan otros países fas 
cistas. Bajo la bandera portuguesa 
llegan a Lisboa y pasan después las 
fronteras españolas les aviones y 
cañones que asesinan a nuestro pue 
blo. Las masas populares portugue­
sas ven la traición con sus propios 
ojos y comprenden que el asesinato 
y la esclavitud del pueblo español 
significa la muerte y la esclavitud 
para ellas mismas.

Por esto, al expresar su solidari­
dad con nuestro pueblo y su protes 
ta  contra les fascistas de su país, 
luchan por su propia causa, por la 
causa de la libertad, de la democra 
cia, de la paz y del trabajo, que es 
común a los dos pueblas hermanos.

(De Mundo Obrero)

nos que nos decidamos a hacer “el 
cancionero del Batallón”.

Tus palpitaciones del frente, las 
consideramos sólo comoi carta a la 
Redacción, tomando de ella los con 
sejos que estimamos útiles. Te ro­
gamos escribas algo sobre las mul­
tas en tu Sección a los dormilo­
nes.,. Tu artículo sobre responsa» 
bllidad, es excesivamente largo;
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Nos escapamos da sus garras
En nuestros numerosos viajes ai 

al trente, nos encontramos en casi 
todos, a camaradas que han estado 
escondidos en Córdoba, temiendo 
ser decubiertos por los criminales 
facciosos, y ser victimas de sus 
ensañamientos contra la clase tra­
bajadora; otros, que obligados por 
los rebeldes les obligaban a em­
puñar el fusil en primera linea de 
combate con'ra sus mismos her 
manos de clase.

Entre éstos, nos encontramos 
con un camarada, miembro res 
ponsable del parado comunista en 
aquella localidad; después del con­
siguiente abrazo de camaradería, 
me dispongo a interogarle:

—¿Qué, camarada, cómo y en 
qué estado está la ciudad de Cór­
doba?

—¡Hombre!, eso es horrible, fi- 
gúra.e has a d hule llega el terror 
de los facciosos, que cuando se oye 
un aulo en ios barrios obreros, to­
das las ca les se quedan de-.iertas; 
las m. jeres se nielan en sus salas 
tratando de quitar de la vista de 
los facciosos, a cuantos seres que-, 
ridos les rodean, ante el temor de 
que les s. a i qu. a Jos para siem 
pre.

— ¡Hombre!, pero el que no sea 
ele nenio d 'sta.ado en la lucha 
revolucionaria, no correrá ese pe
1 gro.

—¿Cómo que nó? Si sólo por el 
hecho de haber sido interventor o 
apoderado en las pasadas eleccio­
nes, es lo suficiente para que ¡o 
asesinen.

—¿Entonces, el resto de los tra­
bajadores a qué lo emplean?

— Allí el que no va a trabajar a 
la fuerza, y custodiado, lo emplean 
en hacer trincheras en las afueras 
de la capital, procurando que 
entre uno y otro queden dos o. 
más metros de distancia para que 
no puedan hablar; este trabajo lo 
hacen desde por la mañana has a 
la noche, desde luego custodiados, 
y por alimento, una lata de sar­
dinas y un minguito, que es lo que 
constituye su alimento diario, y 
y después de esta tarea penosa, 
los conducen a la capital en ca­
miones, obligándoles a cantar por 
el camino, encerrándolos en el 
cuartel de caballería hasta el dia 
siguiente.

—Y en resumen, ¿cual es el es­
tado de ánimo del pueblo?

—¡Magnifico! Aunque en algu­
nos momentos, pesimista; allí no 
se oye nada más que, Has tropa?

Cam lsariado del Ejérci- 
to  V oluntario

La Comisaria Civil del Ejército 
Voluntario, invita a los Médicos que 
sientan la inquietud por el triunfo 
en la lucha empeñada y se encuen­
tren en condiciones de servirla en 
puestos de vanguardia, a que soli­
citen el ingreso en este Ejército.

Se encuentra vacante la plaza de 
Médico del Batallón de Córdoba 
numero 9, cuya organización está 
terminando, que saldrá de esta Ca­
pital de Jaén en los primeros dias 
de la semana- próxima.

Las peticiones de ingreso se ha­
rán por instancia dirigida al Comi­
sario Civil acompañadas de certifi­
cado de partido u organización sin­
dical afecto al Frente Popular que 
avale la lealtad a la causa del pe- ; 
ticionario.

Los médicos cuyo ingreso sea 
aceptado, figurarán como alféreces 
provisionales con las prerrogativas 
y devengos de este empleo.

están cerca; pronto llegarán», y 
esta es la pesadilla de todos los 
trabajadores en general.

—¿Cuántos asesinatos creeis 
que pueden haber cometido esos 
bandidos?

—¡No sé! Pero se asegura que 
unos cua'fo mil o más lian sido 
vic imas hasta la presente.

—Leí juzgarán en juicio y de­
más. ¿Y por qué d.lito les con­
denan?

—Cá... hombre, allí no hay jui­
cio. que valga; les cogen por la 
noche -sólo porque algún fascista 
diga, ese es marxista,—y a las va­
rias horas, cuando tienen a unos 
ochenta o cierno, los sacan de ma­
drugada y los asesinan en masa; 
después de dirigirle los más 
crueles insultos y groserías, pro­
pios de esa canalla.

Ya es hora de nuestra marcha y 
me despido del camarada, que se­
gún m.; dice, le parece un sueño 
verse libre de lo que ellos llaman: 
el «Infierno de Córdoba*. Y lo 
creo camaradas; su relato hace 
crispar de coraje los puños prole­
tarios que se levantan, todos a un 
misino tiempo, para descargar el 
golpe fuerte y duro sobre la cana­
lla fascista clerical, que está lle­
nando de sangre proletaria el suelo 
de nuestra España.

FRANSOLMO

DE BAILEN
A beneficio de las 

milicias -
En el Teatro .“María Beüidot^^ie

esta localidad, tuvo lugar anoche 
un magnífico festival de cante fla­
menco a beneficio de --las 'Miliotas 
Populares de esta Ciudad!'-

Con tal motivo, hemos vivido 
unas horas agradabilísimas, y que 
nos han transportado por un corto 
lapso de tiempo a otras regiones 
imposibles de calificar. Saborea­
mos las delicias del cante, de la 
Compañía que dirige el mago del 
cante Canalejas (casi-nadie!), que, 
tan gentil, y desinteresadamente 
ofreció su concurso, y el de los su­
yos, para las valientes Miliicas po­
pulares.

El local estaba materialmente 
abarrotado, prueba evidente, de la 
simpatía y popularidad de este gran 
virtuoso del cante flamenco.

Sería inhumano dejar de señalar 
la actuación de estos valientes pa­
triotas, y quedándonos excesiva­
mente cortos, con gusto la enume­
ramos.

La Niña de Antequera, Pepe Ga­
llardo (digo Culata), el Platero, el 
gran Cchaquet’a y Orozoco, hicie­
ron verdaderos alardes, y fueron 
grandemente aplaudidos, saliendo 
todos a las tablas repetidisimas ve­
ces; en fin, a la par de encantamos 
con su delicado cante, dejaron una 
estela de simpatía imposible de bo­
rrar en largo tiempo.

Seguidamente hizo su aparición 
el gran Canalejas, que entusiasmó 
de forma exagerada con su inimi­
table estilo y su magnífica gargan­
ta, capaz de enloquecer al más exi­
gente, acompañado "de su simpatía 
habitual, tuvo que aparecer en el 
tablado Innumerables veces.

Bien entrada la- madrugada ter­
minó éste magno espectáculo y de­
samos vehementemente le acompa­
ñe la suerte a. este gran republica­
no y sirva de modeló a los demás, 
para que unidos en un fraternal 
abrazo, ayuden' de forma tan posi­
tiva al sostén-y-engrandecimiento 
de una gran República democrá­
tica.

Bailen 24 de Septiembre de 1936.
Por el Frente Popular,

PEDRO VILCHES

; ¡MILICIANO ! CUANDO VENGAS 
DEL FRENTE CIERRA LA BOCA. 
NI TU SABES NADA, NI A NADIE 
LE IMPORTA LO QUE ALLI OCU­

RRE
¡; SILENCIO !! ESTA ES TU CON­

DIGNA ~ , . 1
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V E N C E R E M O S
ÓRGANO DEL BATALLÓN DE MILICIAS POPULARES DE JAÉN

NOTAS DE LAS ULTIMAS JORNADAS

En Moscú han tenido lugar las maniobras militares de esta región, defen­
dieron de los aeroplanos 2.200 paracaidistas y seguidamente decendieron también 
3.000 soldados que fueron trasladados en aeroplano a una distancia cíe 420 ki­
lómetros, para reforzar el primer descenso y desarrollar eficazmente las operaciones.

En Somosierra ha sido deshecha una columna anemiga <1 • 4.000 facciosos, ha­
biéndoles cogido 412 cadáveres y abundante material de guerra.

Ha sido cumplida la sentencia que condenaba a muerte a S alazar Alonso; con 
esto nos queda uno menos que matar y esperamos que no c escribirán tantos pa­
peles para los otros de su cuerda.

También en Francia el fascismo quiere dar señales de vida; se han sublevado 
contra el Gobierno del Frente Popular algunos oficiales de la guarnición ce Me- 
qüinez.

En Navalperal nuestras fuerzas han atacado y deshecho un escuadrón de Re­
gulares, capturándole gran cantidad de material de guerra.

Continúa el gobierno de Portugal facilitándole el apero a los rebeldes españo­
les. al mismo tiempo que se agudiza la lucha en el inte i ;r da ;uél país en el cual
se desencadenan serias huelgas y no cesa la rebeldía ele a  unidades miliares
a la cabeza de las cuales está la Marina; todo ello en solidar.-Jad con las fuerzas 
leales de España.

En el Ferrol una bomba de 250 kilos cayó en el cruzero rebelde Canarias» 
causándole graves aberias.

Los aparatos ¡eales han bombardeado en Valí td o lu  m ás de  un Kilómetro de 
vía, que ha quedado destrozada, la Estación ferroviaria, vo lando  un tren de explo­
sivos.

En el Marruecos español se acentúa la sublevación y el movimiento de rebel­
día de las cábilas. Franco piensa exigir responsabilidad por ello a su compinche 
Orgaz.

Se dice que Italia ha retirado su representación de h  Sociedad de Naciones, 
a1 tratarse la cuestión de Abisinia.

El Gobierno francés ha publicado una disposición por la cual prohíbe todo 
comercio con la zona rebelde del Marruecos español.

¡CAMARADAS! N uestra eoiitl'g ia es
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